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UN VALIOSO DOCUMENTO
DE NUESTRO ARCHIVO GENERAL, RESTAURADO

JOSÉ P. BURGUÉS

En marzo de 2017, D. András Koltai, Archivero Provincial de
Hungría, pidió en préstamo a Roma un documento, con la sigla
AGSP, Reg. Prov. 54a, n° 2, para presentarlo en una exposición orga-
nizada por la Provincia de Hungría y el Museo de Historia de Buda-
pest para las fechas 15 de noviembre 2017 a 1 de marzo de 2018, en
el Castillo Real de Buda, con el título «Fe, cultura: los Escolapios en
la historia cultural de Hungría». Se organiza la exposición con motivo
del año Jubilar Calasancio, que coincide además con los 300 años de
la fundación del colegio escolapio de Budapest (de Pest, para ser
exactos).

Archivum Scholarum Piarum, a. XLII, n. 83 (2018), pp. 203-220



El documento en cuestión es una hoja de papel, de 30 �40 cm.,
dibujada a tinta y pintada a acuarela, que en la exposición se presenta
como «Un incidente en Szepesolaszi (Spisské Vlachy) entre católicos
y protestantes, dibujado por Francisco Hanak de S. Wenceslao Sch.P.,
1695». Antes de prestarlo, el documento ha sido debidamente restau-
rado y protegido.

Se trata de un documento de gran valor no solo histórico, sino
también artístico, por la manera de narrar simultáneamente en una sola
página toda una historia bastante compleja. Los diversos momentos del
episodio se pueden seguir según el orden de los números que figuran
al lado de los dibujos, y que tienen una explicación escrita en lo alto de
la página, en latín. La explicación, traducida, dice lo siguiente: Repre-
sentación del sacrilegio de Olas, perpetrado por los luteranos en la Capi-
tanía de los 13 pueblos de Szepes en la persona del P. Francisco [Hanak]
de S. Wenceslao de las Escuelas Pías porque quería, según privilegios y
diversas órdenes, ocupar la escuela o la iglesia para el ejercicio del culto
católico, y enterrar un niño católico allí, el 12 de octubre de 1671.
       1. Traslado desde la casa de culto católico con todo aparato
       2. Procesión fúnebre
       3. Acuden los luteranos
       4. El P. Francisco muestra el mandato real
       5. Los católicos son golpeados
       6. El niño difunto es violado
       7. Derriban el altar
       8. Lapidación del P. Francisco
       A. Casa de culto católico, prestada por el Generoso D. Esteban Ros-

kowani
       B. Escuela de la Ciudad

¿Qué ocurrió exactamente en Szepes? Damos la palabra al ilustre
autor, archivero y Padre General Tomás Viñas (1864-1929), que nos
dejó como su «canto del cisne» un manuscrito titulado Adumbratio
historica Instituti et Missionum Scholarum Piarum en el Archivo Gene-
ral de San Pantaleo (Hist. Bibl. 13), redactado en 1928. Traducido por
el que escribe estas páginas con el título Esbozo histórico del Instituto
y de las Misiones de las Escuelas Pías en Germania, puede encontrarse
en WikiPia, serie Relatos (http://wiki.scolopi.net/w/index.php?title=
Vi%C3%B1asEsbozoGermania)

El P. Viñas pretende con su obra mostrar el carácter misionero de
las Escuelas Pías en los países de Europa Central, sobre todo en el
siglo XVII. Narra una serie de episodios y presenta una serie de per-
sonajes escolapios, entre los cuales destaca el P. Francisco Hanak (en
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DENES, Ferenc Hanacius, 1637-1710, aunque aquí se le presenta
como escritor, y no como misionero). La obra consta de 65 capítulos,
de los cuales 3 dedicados al P. Hanak. Antes de darle la palabra al P.
Viñas, para que nos explique en detalle la vida del P. Hanak y el inci-
dente de Olas, digamos simplemente que el condado de Szepes es un
territorio situado actualmente al noreste de Eslovaquia, haciendo
frontera con Polonia. El Rey de Hungría había entregado en prenda
parte del territorio al Rey de Polonia en 1412 a cambio de un prés-
tamo que nunca devolvió. Los reyes lo entregaron a la familia Lubo-
mirski, que llevaron allí a los escolapios en 1642, y fundaron el colegio
de Podolín. Con la primera partición de Polonia en 1772, el territorio
volvió al reino de Hungría, y en 1782 la casa escolapia pasó a la Pro-
vincia de Hungría. Tras la I Guerra Mundial, y la creación de Checos-
lovaquia, el colegio quedó en terreno eslovaco, y los escolapios, inca-
paces de mantener todas las casas, lo abandonaron en 1919.

Pasamos a transcribir tres capítulos de la Adumbratio historica del
P. Tomás Viñas.

Capítulo 30º
Sobre la vida del P. Francisco Hanak de S. Wenceslao.

Este es un hombre de gran mérito en las misiones de las Escuelas
Pías en Germania, que aunque no fue consumado por el martirio,
sufrió la gloriosa pasión del martirio. Conviene insertar un relato más
largo de su vida, a partir de los documentos del Archivo General de
Roma: «Trabajos espirituales para la conversión de las almas del P.
Francisco de S. Wenceslao etc., desde el año 1668 hasta el año 1677»,
de Domesticis Ephemeridibus Calasanctianis (año III, bim. II y III) y
de otras fuentes de la provincia de Germania.

Francisco de S. Wenceslao, llamado en el siglo Juan, había nacido
en Kelcz, en Moravia, en la diócesis de Olomuc, el 11 de marzo de
1637, y sus padres se llamaban Juan Hanak y Ana. El 4 de octubre de
1656 recibió la confirmación en Szuticz de Bohemia, del Emmo. Car-
denal Francisco de Harrach, y se le añadió en nombre de Juan Alejan-
dro. El 4 de octubre de 1657 tomó el hábito de las Escuelas Pías en
Lipnik de Moravia, con el nombre de Juan Francisco de S. Wences-
lao. Hizo allí el primer año de noviciado, y el segundo en Podolín,
con el P. Domingo de la Cruz, Provincial. Al terminar el noviciado en
Podolín, el 4 de octubre de 1659 hizo la profesión. 

Nos toca decir algo de su niñez. Antes de cumplir los ocho años,
fue enviado a casa de unos amigos de Straznice, donde frecuentó
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durante dos años las Escuelas Pías aprendiendo las primeras letras y
los fundamentos de la piedad. Vuelto con sus padres, enfermó grave-
mente, pero de manera casi milagrosa se restableció. Tuvo un her-
mano primogénito, todavía niño, que fue secretamente capturado por
los judíos en Kelcz, para sacarle la sangre, y que fue cruelmente asesi-
nado, herido cruelmente en las venas y en todo el cuerpo con cuchi-
llos y punzones, en el otoño de 1635. Cuando apareció el cadáver de
este niño inocente tirado en un pozo, tres días después de su muerte
y se vieron las cicatrices, todos los judíos fueron detenidos, algunos
pagaron con la vida y los demás fueron expulsados de Kelcz. El prin-
cipal autor de esta crueldad erró durante tres días con su mujer y sus
hijos por los bosques, y como un perro rabioso, murió de la rabia con
los suyos. También el mismo P. Francisco, siendo niño, fue capturado
dos veces por los judíos, y se escapó las dos de entre sus manos;
estuvo durante un mes sufriendo de una herida infectada, y dos veces
a punto de ahogarse. Hizo un voto, y la divina Providencia lo libró. 

Estudió entonces dos años en Lipnik, y luego en Litomysl
durante seis, para hacer los estudios de letras y humanidades. 

Cuando hizo su profesión en Podolín, como hemos dicho, enseñó
en la clase elemental, y luego enseñó seriamente gramática y poesía
durante cuatro años. En el año 1663, el día de Sábado Santo recibió
en Cracovia la primera tonsura y las cuatro órdenes menores del
Rvmo. D. Nicolás Oborski, obispo de Laodicea, sufragáneo de Vacov.
A pesar de que estaba autorizado por sus superiores para recibir las
órdenes mayores, a imagen de su santo de religión se excusaba humil-
demente de recibirlas, hasta el año 1668. Fue enviado a Rzeszów a
enseñar poesía, y durante dos años trabajó gloriosamente supliendo a
todos los que faltaban en las escuelas, siendo director de la cofradía y
prefecto de las escuelas, mientras trabajaba infatigable e insaciable en
libros sagrados y escolares. 

De Polonia fue enviado a la nueva fundación de Prievidza con el
P. Pablo Francovics de la Natividad de la B.V.M., donde educaba a la
juventud escolar en las letras y las buenas costumbres, pero los días de
fiesta y los domingos, con permiso y licencia de misionero dada por el
ordinario del lugar, iba a catequizar Bojnice, Prievidza y los pueblos
vecinos, y en caso de necesidad bautizaba, introducía, casaba, bende-
cía y enterraba, y llevaba a cabo los demás servicios de la misión,
durante tres años, siendo aún clérigo de órdenes menores, y esto lo
atestiguan el citado P. Pablo Francoviks, el P. Mateo Sobel de S. Fran-
cisco, el P. Francisco Hulinski de S. Jorge, los hermanos operarios
Agustín y Simón, el señor Medianski, encargado de las compras y

206 JOSÉ P. BURGUÉS



Wolmulth, racionero. Después en el año 1668 por obediencia a los
superiores recibió las órdenes mayores de las manos del Ilmo. y Rvmo.
D. Thomas Palffi, obispo de Agri, en la iglesia de Jasov, distante dos
millas de Kosice, y celebró la primera misa el día de la fiesta de Sta.
Catalina Virgen y Mártir. 

El año 1669 se dedicó a actividades espirituales en Prievidza, Boj-
nice, en pueblos mayores como Lehotka, Sebredaz y Restruicz, y en
otros menores como Vhrowecz; sumando los de los diversos lugares,
convirtió más de cuarenta herejes. Al año siguiente aumentó en Prie-
vidza el número de maestros y padres, con lo que fue enviado otra vez
a Podolín, y de allí a otros lugares de Hungría, a una población lla-
mada Smolmok o Smelnice, junto al magnífico D. Silvestre Joamelli,
italiano y pariente del Papa Inocencio XI, hombre realmente apostó-
lico, nuestro cofrade y bienhechor sumamente generoso. Allí, por
obra del citado señor y de los encargados polacos y eslavos, actuó
como capellán para los católicos y misionero para los luteranos, y
sufrió mucho por culpa de los impíos herejes. Desatada la rebelión de
los húngaros contra el emperador, en el mes de abril por tres veces los
herejes invadieron los lugares sagrados de Smelnice, robaron los
bienes de los Joamellis, y causaron muchos daños. El 12 de abril el P.
Francisco fue capturado tres veces, torturado, quemado, colgado de
los brazos atados atrás, e incluso lo pusieron de rodillas sobre el altar
para decapitarlo. Por gracia admirable de Dios llevaba dos meses ali-
mentándose de pan y ciruelas secas, cuidándose de la iglesia del Espí-
ritu Santo de la corte para que los herejes no la violaran. Al final fue
liberado por la llegada de las tropas del emperador. Conservó esta
iglesia, y después el celoso señor citado antes confió todo el pueblo de
Smelnice y aldeas vecinas al P. Francisco, y pronto con otros sacerdo-
tes de las Escuelas Pías llevaron a la fe católica más de quinientas
almas, y ya no fue invadido por ningún otro ejército de herejes. 

Mientras tanto, ya desde el principio de la llegada de las Escuelas
Pías a Szepes, el 20 de noviembre de 1642, nuestros religiosos conser-
varon la fe católica en los lugres próximos, y la propagaron por aque-
llos lugares, principalmente y en primer lugar por los celosos Ven.
Siervo de Dios P. Juan Domingo Franco de la Santa Cruz y P. Glicerio
Nayman de todos los Santos, y otros padres que había enviado el P.
Wenceslao Opatowsky del Stmo. Sacramento. El Excelso príncipe
Estanislao Lubomirski, capitán de Szepes, de acuerdo con la orden
del rey de Polonia Miguel II, y con la aprobación del capítulo provin-
cial celebrado en agosto de 1670, ofreció a los padres de las Escuelas
Pías algunos de los trece pueblos luteranos en los que había iglesia y
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cómoda habitación. Nuestro Francisco fue llamado de Smelnice, y se
encargó de la tarea misionera, y allí introdujo la fe verdadera por
amor de Dios y de la Santa Madre Iglesia. Antes el Ilmo. y Rvmo. D.
Jorge Barsony, obispo de Varad y presidente de dicho cabildo, pre-
sentó al venerable cabildo de Szepes el mandato del Rey de Polonia, y
el acuerdo de sus superiores para que llevara a cabo esa piadosa
misión. Después de dar su bendición, el presidente mandó al venera-
ble Cabildo que de la iglesia entregaran lo necesario para celebrar la
misa, y los ornamentos para el lugar sagrado y todo lo demás que
hacía falta. También el Excelso Príncipe Jorge Szelepeseny, arzobispo
de Esztergom, le concedió amplísimas facultades. 

Obtenidas estas, el P. Francisco fue a Olas, y convocados los cató-
licos, se reunieron al principio alrededor de cuarenta, a las afueras,
cerca del pueblo, en la casa honrada y noble del generoso señor Este-
ban Roskowany, en una habitación de la planta baja, y de acuerdo con
el ordinario del lugar, erigió un altar, bendijo el lugar, oyó confesiones,
celebró la misa y exhortó con un sermón lleno de celo a los católicos
a que trabajaran por la mayor gloria de Dios, después de esta feliz
reunión. Al cabo de poco tiempo todos los católicos relajados volvie-
ron al seno de la Santa Madre Iglesia, y en espacio de medio año se
reunían más de cien, que venían también de las aldeas vecinas: Varalli,
Klokony, Leibiz, Bela, a los cuales se unieron muchos del pueblo lute-
rano de Olas, y se convirtieron a la verdadera fe. 

Los luteranos que vivían en los trece pueblos de Szepes, viendo el
aumento de los católicos en Olas, temiendo que se propagasen tam-
bién a otros pueblos, se reunieron en los montes de Jorge para cele-
brar un consejo, y queriendo que el P. Francisco fuera expulsado de
Olas y para impedir ulteriores progresos, escribieron un memorial
suplicatorio en nombre de los trece pueblos a Lancut, en Polonia, al
Excelso Príncipe Estanislao Lubomirski. Francisco ni dormía ni era
perezoso, y cuando se enteró de los esfuerzos de la facción herética,
viajó día y noche hasta Lancut, y llegó un día antes que los delegados
luteranos, y no sólo informó a su Excelencia de lo que se tramaba,
sino que, con la ayuda de Dios, obtuvo todo lo que pidió, con lo que
los luteranos perdieron el aceite y el trabajo. El Príncipe les respondió
en pocas palabras que aprobaba lo que hacían los católicos, y que les
animaba a extenderse no sólo en Olas, sino en sus treces pueblos, y en
todo el orbe de la tierra, y les rogó que pidieran a la Divina Majestad
la gracia del Espíritu Santo para regresar al verdadero rebaño de
Cristo, para que todos pudieran sentirse unidos. Esta respuesta tanto
como entristeció a los delegados de los sectarios, alegró a nuestro
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Francisco, y promovió celosamente la causa de la práctica católica, y
obtuvo el privilegio por mandato de la Sagrada Real Majestad para
que los Padres de las Escuelas Pías construyeran una capilla en Olas,
en la que poder practicar y ejercer todas las devociones para los cató-
licos. Para este fin fueron designados cuatro comisarios de la fortaleza
de Lublo y dos del venerable Cabildo de Szepes, que fueron a Olas, y
después de celebrar la misa en honor del Espíritu Santo, en presencia
del juez de Olas Valentín Schnel, y de unos asesores jurados elegidos
entre los católicos maduros y nobles, según lo ordenado por el Sere-
nísimo Rey y Su Excelencia, salieron al centro del pueblo, y con el
acuerdo de todos y sin ninguna contradicción, designaron un terreno
para iglesia y cementerio, de trescientos codos de largo y cincuenta de
ancho. En el lugar plantaron una cruz alta y grande con el crucifijo,
que había llevado el P. Francisco sobre sus hombros desnudos. Final-
mente, el Rvmo. Martín Szolcany, Abad mitrado y Canónigo del vene-
rable Cabildo de Szepes, vestido de Pontifical, bendijo solemnemente
aquel lugar para iglesia y cementerio para los fieles.

Cuanto más progresaba la fe verdadera en Olas, tanto más sufría
persecuciones de todo tipo Francisco por parte de los herejes. A
menudo, fingiéndose campesinos, soldados y valacos, invadían su resi-
dencia por la noche, y le rompían las ventanas, golpeaban las puertas,
sacudían las tejas del tejado, proferían palabras y gritos ignominiosos.
A menudo le amenazaban por los caminos, y le tiraban nieve o blo-
ques de hielo; molestaban a los católicos, les disuadían de convertirse,
impedían que visitara a los suyos, obstaculizaban los entierros en el
cementerio, y hacían todo el mal que podían, bien a él directamente,
bien a otros. Incluso los predicadores luteranos de Olas y Varalla le
acusaron inicuamente de beber demasiado vino, ante los jueces y el
comité de los trece pueblos en la fortaleza de Lublo, en presencia del
magnífico vice capitán, cuando lo cierto era que en el primer año de
su misión se había abstenido de beber vino y comidas delicadas, y se
había contentado con agua y con cerveza de la más sencilla, y de
hecho pasó la cuaresma con sólo pan y cerveza. Pero estas calumnias
no conmovieron en absoluto al hombre justo y tenaz, y para que no
hubiera ningún escándalo y vergüenza para su Orden, se presentó con
testimonios de su abstinencia a la fortaleza de Lublo y al colegio de
Podolín, y así probó su inocencia, y los mendaces herejes fueron cas-
tigados severamente, y sufrieron las penas de los calumniadores. 
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Capítulo 31º
Presentación del sacrilegio de Olas por el

P. Francisco Hanak ante las Cortes Generales de Polonia

Los católicos de Olas estaban reunidos en la casa citada más
arriba del generoso señor Esteban Roskowany, practicando sus devo-
ciones, el día 8 de septiembre de 1671, fiesta de la Natividad de la
Santísima Virgen. Francisco celebraba la misa ante la imagen de la
Virgen cuando en el momento de la elevación, en aquella habitación
reseca y cálida, se vieron brillar lágrimas en los ojos de la seca imagen,
como perlas. Cuando se enteró el Ilmo. y Rvmo. Sr. obispo de Varad,
que residía en el Cabildo vecino, quiso averiguar la verdad del hecho,
y pidió al P. Francisco que cambiara de lugar, y suspendieran los actos
de culto en la casa privada.

Por lo cual el juez de Olas Daniel Schnel fue con dos nobles a la
casa de Roskowany y de Palffalevay, y mostró la carta del magnífico
Señor Vicecapitán, con copia de los reales privilegios, enviadas por el
Excelso Príncipe Lubomirski, y pidió que se entregaran las escuelas.
Como aquel día 12 de octubre se iba a celebrar el entierro de un niño
católico, quiso que se organizara una procesión fúnebre, y ordenó que
se llevara al lugar que se iba a ocupar todos los objetos religiosos, con
las imágenes del Crucifijo y de la Santa Virgen, y pidió que, según la
costumbre, y de acuerdo con las últimas órdenes, tocaran todas las
campanas durante la procesión, y se evitara todo tumulto y todo tipo
de insolencia.

Lo prometieron todo, pero los luteranos no cumplieron su pala-
bra. Pues tan pronto como comenzó la procesión, con Francisco que
llevaba a la vista sobre el pecho los privilegios y órdenes anteriores,
cuando se dirigían desde la plaza hacia la iglesia y las escuelas, con
toque de campanas, los herejes acudieron con bastones, piedras, terro-
nes de arcilla y otros instrumentos visibles, y armaron tal alboroto y
tumulto que parecía que querían poner toda la ciudad patas arriba.
Francisco lo soportó todo pacientemente, y como no fue admitido en
la escuela porque se oponían los luteranos y la tenían cerrada, puso
junto a la pared de la misma una mesa y la adornó como un altar, con
los manteles, imágenes sagradas, el crucifijo y los candelabros, y
entonces envió a dos católicos para que fueran al vecino venerable
Cabildo, para informarle de lo ocurrido, y otros dos a la fortaleza de
Lublo al magnífico Vice capitán, y se encomendó al Señor.

Tan pronto como se fueron los delegados católicos, un predicador
luterano, Daniel Kles, desde una ventana de la parroquia se puso a
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gritar: «¡Golpea, mata!», a cuyas voces hombres y mujeres acudieron
con gran ímpetu hacia el altar, tiraron el crucifijo y los candelabros, y
desfiguraron vergonzosamente las imágenes sagradas de Cristo el
Señor y de la Santa Virgen María, pisotearon los manteles y todos los
ornamentos litúrgicos y atacaron con palabras y golpes a los católicos
hasta derramar sangre. Francisco lloraba al pie del altar, a quien se
dirigieron de repente los furiosos herejes, y empezaron a golpearle,
unos con arcilla, otros con piedras, otros con palos y otros objetos. Él
estaba de rodillas, con los brazos en cruz, elevados los ojos al cielo,
encomendando su alma a Dios. Al final, gravemente golpeado, pisote-
ado, con las manos bajadas, apoyó la cabeza sobre el altar. Recupe-
rando fuerzas, se sentó al pie del altar y recogió e crucifijo y las imá-
genes de Cristo el señor y de la Beata Virgen María dañadas por las
piedras y la arcilla, y las besaba piadosamente y con lágrimas. Enton-
ces de nuevo volvió la turba insolente, y le golpearon más que antes,
y lo habrían matado a no ser por algunos luteranos prudentes que lle-
garon y dispersaron a los invasores, y terminó el tumulto. 

Una vez perpetrado el sacrilegio, Francisco volvió a poner en su
lugar las imágenes y el crucifijo, y colocó al niño difunto al pie del
altar, y orando allí con los padres del niño muerto, que no querían irse
del lugar, esperó la llegada de los señores del Cabildo. El mismo día,
hacia la hora cuarta, vinieron a Olas dos reverendísimos canónigos del
Cabildo de Szepes, y después de depositar ante el juez una protesta
contra la violencia, vinieron al lugar del crimen, y se hicieron contar
por el Padre Francisco, con lágrimas en los ojos, cómo había ocurrido
el sacrilegio, y volvieron al Cabildo con la relación hecha. A todos los
prelados les afectó el hecho impío, pero más que a ninguno al Ilmo.
Obispo de Varad, presidente del Cabildo, quien a partir de entonces
se esforzó fervorosamente ante Su Santidad, la Imperial Majestad, el
Rey de Polonia, el Nuncio Apostólico y el Príncipe Lubomirski para
que expulsaran a los predicadores y se recuperaran las iglesias. Consi-
guió el cargo de misionero apostólico para el P. Francisco, con su pro-
tección y la del Ilmo. Ángel Ranucio, arzobispo de Damieta y Nuncio
Apostólico en el reino de Polonia. 

Después que se fueron los señores del Cabildo, el juez y los nota-
bles del pueblo rogaban a Francisco que desmontara el altar y guar-
dara todas las cosas, y se fuera a casa, pero él no quiso hacerlo, a no
ser que se anotaran todas las cosas, y se colocara una guardia que esta-
ría allí día y noche hasta que llegara una respuesta de la fortaleza de
Lublo; cuando esta llegara, él se retiraría a su casa. Los herejes de
Olas nunca sufrieron más vergüenza cuando entonces, día y noche, en
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el lugar público según la orden dada, tuvieron que ver el altar con la
arcilla, las piedras y el cuerpo del niño difunto durante cinco días, de
modo que cada vez que entraban o salían de la iglesia tenían ante sus
ojos el acto impío que habían hecho. Mientras tanto los generosos
señores Andrés Morzkowski y Valentín Keski, delegados por el mag-
nífico Vice capitán (que se llamaba Juan Zworzyanski) como comisa-
rios, vinieron con la debida asistencia a Olas, e hicieron una investiga-
ción rigurosa sobre el sacrilegio perpetrado, y lo enviaron a Lancut al
príncipe Lubomirski. Luego aconsejaron al juez y a los notables del
pueblo que obedecieran las órdenes del rey y de Su Excelencia, y
ellos, temiendo a causa del crimen cometido, entregaron espontánea-
mente todas las llaves del edificio escolar a los señores comisarios. De
este modo la escuela fue devuelta a los católicos; el P. Francisco la
arregló, adornó y bendijo para que sirviera de capilla, y se hizo el
funeral de aquel niño, a toque de campana, con gran consuelo de los
padres y de los católicos. 

Una vez transmitidas y leídas las informaciones por el príncipe
Lubomirski, este hizo un decreto muy riguroso contra los sacrílegos,
que luego mitigó tras recibir algunas peticiones, teniendo además en
cuenta que era tiempo de guerras, rebeliones, desconfianzas y faccio-
nes. Por lo cual los luteranos de los 13 pueblos, y en especial los de
Olas, no dejaban de molestar e insultar a los católicos. Por lo cual el P.
Francisco, nombrado misionero apostólico de los 13 pueblos, a instan-
cias del Ilmo. Jorge Barsony, obispo de Varad, bajo cuya protección y
jurisdicción espiritual estaba, para promover la religión católica y con
el deseo de volver a ocupar las iglesias, con el acuerdo también de la
Congregación de Propaganda Fide, con su autoridad de misionero
apostólico, tras obtener suficientes certificados, testimonios, permisos y
la recomendación del Augustísimo Emperador Leopoldo, fue a Varso-
via, a presentarse a las Cortes Generales del Reino, al Serenísimo Rey,
a toda la república congregada, y al Ilmo. Nuncio Apostólico.

Nos agrada reproducir la carta del Emperador.
«Carta de recomendación de la Sagrada, Cesárea Real Majestad de

Leopoldo, gran Rey apostólico, a favor del P. Francisco de S. Wenceslao
de las Escuelas Pías, delegado de los 13 pueblos de Szepes, con motivo
de la práctica del catolicismo, y del sacrilegio cometido en el pueblo de
Olas por los luteranos el día 12 de octubre de 1671, al Serenísimo Rey
Miguel de Polonia, y al Congreso de la República reunido en Varsovia,
en el año 1672.

Leopoldo, por la gracia de Dios Emperador de los Romanos siempre
augusto; Rey de Germania, Hungría, Bohemia, Dalmacia, Croacia y Esla-
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vonia; Archiduque de Austria, Duque de Borgoña, Estiria, Carintia, Car-
niola; Marqués de Moravia, Conde de Habsburgo, Tirol y Gorizia, etc. 

Al serenísimo y potentísimo príncipe D. Miguel, Rey de Polonia,
Gran Duque de Lituania y Rusia, Prusia, Mazovia, Samogicia y Lucovia.

A nuestro muy querido hermano y pariente.
Serenísimo y potentísimo Rey, hermano y pariente nuestro muy

querido.
En los 13 pueblos de Szepes, mientras trabajaba por la fe católica el

P. Francisco de S. Wenceslao, religioso de las Escuelas Pías, con vuestro
permiso, y había comenzado ciertas devociones católicas celosamente,
sufrió una ignominia, que nos hizo saber para pedir que Nos intervenga-
mos de algún modo, por lo que copio al pie de la letra el memorial que
nos envió, para que se vea más claramente qué ocurrió. 

Su intención saludable y grata a Dios nos movió fácilmente a cum-
plir su deseo, por lo que recomendamos a Vuestra Serenidad con tanto
más interés cuanto que nos parece que se trata de algo para más gloria
de Dios e incremento de la S. R. Iglesia, por lo que rogamos a Vuestra
Serenidad abrace y promueva esa piadosa obra con su afecto acostum-
brado y su celosa inclinación, de modo que reciba una amplia bendición
como recompensa de Dios, retribuidor de todas las obras buenas.

Por lo demás rogamos por una vida larga y sana para Vuestra Sere-
nidad, y el éxito en todas las cosas. 

En nuestra ciudad de Viena, 26 de enero de 1672. 
Hermano y pariente de Vuestra Serenidad, Leopoldo».
Tan pronto como el P. Francisco llegó a Varsovia, tras invocar el

auxilio de Dios, llegó a la reunión de la Orden de Caballeros, y
expuso la causa de su presencia, conto el nefando sacrilegio de los
luteranos, mostró la imagen de la Santa Virgen lamentablemente des-
figurada, y habló con tanto celo por el honor de la Divina Majestad
que se deshizo en lágrimas, y muchos de los asistentes también se
echaron a llorar. Escuchada y comprendida en lo esencial la cosa,
muchos de los que estaban allí propusieron que no se tratara de otro
asunto hasta que se hubiera terminado este asunto de la Madre de
Dios. Finalmente, tras diversas votaciones, se llegó a la sentencia uná-
nime y sin excepción, de ir con la imagen de la Santa Virgen a la reu-
nión del Serenísimo y los senadores, para promover y urgir el asunto. 

Llegados ante el Rey, el Ilmo. Martín Oborski, mariscal de los
condes, habló durante un cuarto de hora de manera no menos celosa
que facunda a favor del honor de la Madre de Dios, y expuso con
todo lujo de detalles el sacrilegio cometido, y pidió que se diera una
especial comisión a algunos delegados reales con la autoridad de la
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presente asamblea para expulsar a los predicadores, ocupar las iglesias
y proteger a los padres de las Escuelas Pías y a los católicos, y se con-
firmaran los privilegios y órdenes dadas hasta entonces con una cons-
titución perenne. Reivindicaba y propugnaba con tanto celo el honor
de la Madre de Dios, que muchos se pusieron a llorar. El mismo sere-
nísimo Rey, enterado mientras estaba sentado en el trono por la carta
de la Sagrada Majestad imperial y del Ilmo. Obispo de Varad del
sacrilegio indignamente cometido sobre la sagrada imagen por los
luteranos, no pudo retener las lágrimas. 

¿Qué debería hacerse? Varios senadores daban sus opiniones, y
también le preguntaron al P. Francisco qué pensaba él, a lo cual res-
pondió: «Yo no quiero la muerte del pecador, sino que se convierta y
que se salve. No deseo nada más, una vez recibidos benignamente los
privilegios acordados, la protección de las Escuelas Pías, del clero y
de los católicos de aquella región, además de la expulsión de los pre-
dicadores herejes, la devolución de las iglesias en los 13 pueblos con
todas sus posesiones y la promoción de los católicos al gobierno de las
ciudades. Por lo demás, pido gracia para todos los delincuentes, para
que se conviertan a lo mejor, y se salven».

Después de oír esto, el Ilmo. D. Andrés Olszowski, obispo de
Chelm y Pomerania y pro-canciller real, en nombre del Serenísimo y de
todos los senadores, haciendo suyo el deseo del P. Francisco, dijo:
Absuélvase a los reos, puesto que nadie les acusa; para satisfacer las
peticiones de los señores vocales de la Orden de los Caballeros, se les
encomiende plena potestad, con la autoridad de esta asamblea, para
que elijan dentro de su grupo delegados y fijen un plazo para que vayan
al lugar para hacer una investigación, y hagan una relación en la pró-
xima reunión de las Cortes Generales del Reino, y de acuerdo con las
órdenes antiguas y nuevas, reciban todas las iglesias sin excepción y las
devuelvan a los católicos. Copiamos a continuación el decreto entero: 

«Constitución contra los luteranos sacrílegos de Olas, recomendada a
instancia celosa y eficiente por la autoridad apostólica de S.S. Clemente X,
y de la S. C. y Real Majestad, en las Cortes del Reino del año 1672. 

Deseando evitar el castigo de la ira divina inminente sobre nuestros
territorios y aplacar el furor de la Santísima Majestad, asumimos la ven-
ganza con el debido celo de los monarcas cristianos, contra la injuria
(que se ha cometido hace poco tiempo contra una imagen sagrada de la
B. V. María por manos sacrílegas de los habitantes de un cierto pueblo
de Szepes), y delegamos comisarios para que vayan a indagar sobre la
verdad de la cosa al lugar mismo, con la autoridad de esta Asamblea,
para que vayan dentro de un tiempo razonable al lugar del crimen e
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investiguen acerca de tan impío exceso, y juzguen ante todos en un tri-
bunal especial, sólo en este caso, y dejando salva la facultad de las partes
a recurrir. Mantenemos en vigor los decretos a favor de la Santa Religión
referidos al principado de Mazovia. Varsovia, 8 de marzo de 1672.

Martín Obosky, conde de Obori, Capitán de Liv, Mariscal de la
Orden de los Caballeros, Ministro íntimo del sello de la Cámara, m.p.

Estanislao de Sitro Siciusky, Juez de la tierra de Prezmysl, diputado
para las Constituciones del Reino de la Polonia menor, m.p.».

Una vez tomada esta decisión, Francisco se acercó al trono de su
Real Majestad y le dio gracias por su celo, le entregó unas cartas que le
traía, y se encomendó a sí mismo, las Escuelas Pías y los católicos a su
protección, y pidió lo mismo de los Senadores y de toda la República. 

Una vez vueltos a su reunión a los delegados, designaron comisa-
rios para hacer la investigación en Olas y los 13 pueblos de Szepes. La
imagen de la Virgen María fue llevada a la Iglesia de los Padres de las
Escuelas Pías, con acompañamiento de los cuatro delegados de la
Orden de los caballeros, y unos días más tarde, a petición de la Sere-
nísima Reina Leonor, fue trasladada a la real capilla de la fortaleza. 

Capítulo 32º
Sobre la resolución del asunto de Olas y trabajos posteriores

del P. Francisco Hanak

El tema fue relegado a la siguiente reunión de las Cortes. Y
entonces el P. General, José Fedele de la Visitación, porque estaba
inquieto por la casa y porque alguien había acusado siniestramente al
P. Francisco como turbador de la tranquilidad pública, le envió una
carta de obediencia para que, renunciando a su cargo de misionero,
fuera a establecerse a Varsovia.

Recibió la orden con ánimo pronto, y durante el tiempo que per-
maneció allí, hasta junio de 1672, promovió con toda diligencia el
asunto de Szepes. El excelso príncipe Lubomirski se ofendió mucho
porque Francisco había presentado el sacrilegio de Olas a las Cortes
del Reino sin contar con él, pero interponiéndose el Rey, la Reina y el
Nuncio apostólico, pensando en el bien de las almas, no sólo depuso
su indignación, sino que continuó favoreciendo aún más a Francisco,
y le pidió y obtuvo que fuera capellán de su corte. Como tal permane-
ció durante los meses de junio, julio, agosto y septiembre en la corte
del príncipe citado en Lancut, en Lanka Bresvia, y en el mes de octu-
bre permaneció en Bicz con la nobleza polaca, huyendo de los tárta-
ros. El resto del año volvió a Lancut y estuvo con el príncipe hasta el
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mes de mayo de 1673, a veces en Lancut, a veces en Varsovia, a veces
en Rzeszów, a veces en Lanka o con los polacos, como confesor de
corte del Príncipe. 

Mientras tanto llegó una carta de la Sagrada Congregación de
Propaganda Fide a Ángel Ranucio, Nuncio Apostólico en el Reino de
Polonia, en la que se le pedía que promoviera el asunto de Szepes.
También fue enviada un Breve del Clemente X al Rey Miguel en el
que Su Santidad encomendaba el mismo asunto al Serenísimo. Decía
lo siguiente: 

«Breve Apostólico de Clemente X a favor del P. Francisco, a nuestro
querido hijo en Cristo Miguel, Rey ilustre de Polonia.

Querido hijo nuestro en Cristo, salud.
Llegaron a nuestros oídos las inicuas vejaciones que los herejes que

viven en los 13 pueblos del distrito de Szepes hicieron sufrir a los reli-
giosos que trabajan allí en la predicación del Evangelio y en la práctica
del culto divino, y hemos considerado que es deber nuestro ordenar al
Venerable Ángel, arzobispo de Damieta, que trate cuidadosamente con
tu Majestad para que sea corregida la audacia de los herejes, y que
mueva vehementemente tu piedad ingénita para adquirir nuevos méri-
tos. Así, pues, deseando que escuches de buena gana todo lo referente a
esa causa del cielo, y hagas todo lo posible por la fe ortodoxa, damos la
bendición apostólica a tu Majestad con todo afecto. En Roma, a 31 de
diciembre de 1672, tercer año de nuestro pontificado».

Por lo cual, cuando se celebraron las Cortes Generales del Reino
en marzo del año 1673, al tratar sobre la cuestión de las iglesias de
Szepes, promovida por el Nuncio Apostólico, a petición de la Sede
Apostólica y de la Sagrada Congregación de Propaganda Fide, se
encargó al Príncipe Lubomirski que la siguiera, y no sólo prometió
que lo haría, sino que ciertamente lo hizo. Pues al año siguiente 1674
fueron expulsados los predicadores de la secta luterana, y llevó sacer-
dotes de la Santa Iglesia romana. El P. Francisco, por recomendación
especial de Su Santidad y de la Sagrada Congregación de Propaganda
Fide, recuperó las facultades de la misión apostólica. 

Copio esta encomienda y facultades para que quede para la historia.
«Ángel Ranucio, por la gracia de Dios y de la Sede Apostólica Arzo-

bispo de Damieta, prelado doméstico de Su Santidad Clemente X, Papa
por la Divina Providencia, y Delegado suyo ante el Serenísimo Miguel,
Rey potentísimo de todo el reino de Polonia y del Gran Ducado de
Lituania, con facultad de Nuncio Apostólico.

A nuestro querido hijo en Cristo el P. Francisco de S. Wenceslao,
misionero apostólico de las Escuelas Pías, salud eterna en el Señor. 
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Nos has expuesto que para procurar la salud de las almas nos digná-
semos darte algunas facultades.

Así, pues, Nos, preocupados especialmente por todo lo que se refiere
al bien de los fieles, en virtud de la autoridad apostólica que tenemos
por el cargo que desempeñamos, a tenor de las presentes, te concedemos
a ti, P. Francisco, las facultades que siguen, una vez hayas obtenido el
permiso del Ordinario del lugar para oír confesiones en los lugares a
donde vayas:

1. Absolver a los herejes de la apostasía de la fe y cisma, y también
a los eclesiásticos, tanto seculares como regulares, pero no a los que estu-
vieran en esos lugares en los que ejerce el Santo Oficio, es decir en luga-
res de misiones en los que los herejes practican impunemente, y después
de una abjuración legal han vuelto a caer en la herejía, sólo en el fuero
interno. 

2. Tener y leer libros prohibidos de los herejes, con objeto de
impugnarlos y denunciar sus errores, y otros prohibidos, además de las
obras de Carlos Molinari, Nicolás Maquiavelo, y libros de astrología
judiciaria, u otros que traten de esos temas, pero a condición de que los
libros no salgan de esa provincia.

3. Absolver de todos los casos reservados, también los contenidos
en la bula Caena Domini, también en los lugres en que los herejes prac-
tican impunemente. 

4. Bendecir cruces, imágenes y paramentos eclesiásticos, y otros
utensilios necesarios para el sacrificio de la misa, en los que no inter-
viene el santo óleo, y reconciliar iglesias con agua bendecida por el
obispo, y en caso de necesidad también con agua no bendecida por el
obispo. 

5. Celebrar el Santo Sacrificio de la Misa en lugares adecuados y
decentes, lejanos de los lugares de culto, sobre un altar portátil con el
honor y reverencia debidos, sólo en los lugares de tu misión.

Movidos por el celo por la mayor gloria de Dios y bien de las almas,
a ti, en quien mucho confiamos en Dios por tu piedad, doctrina y celo
por las almas, te concedemos en el Señor las facultades de las que habla-
mos más arriba. No obstante etc. en fe de lo cual, etc. en Varsovia, en
nuestro palacio apostólico, el 22 de marzo de 1673. 

Ángel, Arzobispo de Damieta, Nuncio Apostólico.
Andrés Michalovics, Auditor General m.p. Andrés Fie Fue, Canci-

ller, m.p.».
Esteban Wirzbowski, Obispo de Poznan, aprobó al P. Francisco

como confesor, incluso de casos reservados. Del mismo modo le
dieron facultades los obispos en otros lugares y diócesis del Reino de
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Polonia, como Cracovia, Prezmysl y Chelm. En el apostólico reino de
Hungría lo aprobaron para lugres de misiones los obispos Jorge Sze-
lepcheny, Tomás Palffi, Jorge Barsony, Joaquín Lucinski, Andrés
Sebestiny, Pedro Korompay, Juan Gubasoczy, Juan Këry, Blas Jaklin y
el venerable Cabildo de Szepes, y al final Esteban Dolny, Vicario arzo-
bispal. Así dice la carta de recomendación: 

«Ángel Ranucio (título como más arriba)
A quienes lean la presente, salud en el Señor.
Hacemos saber por las presentes, a todas y cada de las dignidades y

preeminencias, el estado del que exhibe la presente, el R. P. Francisco de
S. Wenceslao de las Escuelas Pías, Misionero y Penitenciario apostólico
(que hasta ahora por comisión de la Sede Apostólica y de la S. Congre-
gación de Propaganda Fide, con nuestra autoridad y asistencia, ha pro-
movido celosísima y eficazmente ante la Sacra Real Majestad y la Sere-
nísima Republica Polaca en las Cortes Generales del Reino la causa de
las prácticas religiosas de los católicos en los 13 pueblos del condado de
Szepes, y reside con el Excmo. Príncipe Lubomirski, mariscal de la Corte
Real, estando reservada a Nos su última promoción) al que enviamos de
vuelta y mandamos que vaya a continuar sus tareas de la misión apostó-
lica en la viña del Señor en los 13 pueblos de Szepes, y en cualquier
lugar donde lo pidiera la necesidad y la ocasión, principalmente entre los
herejes. Todo ello por encargo de la Santa Sede Apostólica y la Sagrada
Congregación de Propaganda Fide. Por lo cual rogamos a todos los cita-
dos más arriba, en especial a los Ilmos. y Rvmos. Ordinarios, prelados y
párrocos con cura de almas, y a sus superiores, que no sólo no impidan
en modo alguno una obra tan santa del mencionado P. Francisco en su
oficio de misión apostólica, sino que le ofrezcan todo tipo de ayuda,
auxilio y subsidio para trabajar en esta causa de Dios y de bien de las
almas, pues recibirán por ello un pago generoso, que es el pago de toda
obra buena. En fe de lo cual firmamos la presente con nuestra propia
mano, y mandamos poner el sello pontificio. En el palacio de la Nuncia-
tura Apostólica, Varsovia 23 de marzo de 1673.

El Arzobispo de Damieta, Nuncio Apostólico. Andrés Fie Fue, Can-
ciller».

El P. Francisco recibió la aprobación y la bendición del Rvmo. P.
General José Fedele para trabajar en las misiones: 

«Al P. Francisco de S. Wenceslao, sacerdote de los CC.RR.PP. de la
Madre de Dios de las Escuelas Pías, a Cracovia por Venecia. 

La paz de Cristo. Los cuatro asistentes y yo te damos la bendición
para que Dios y el cielo se dignen darte fuerzas para que puedas trabajar
sin descanso en la viña del Señor contra la perversidad de los herejes. 
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Por lo demás sé fuerte y animoso, para que luchando contra la per-
versidad de los herejes Dios omnipotente te bendiga a ti y a tus compa-
ñeros con un gran triunfo. En Roma, a 8 de julio de 1673.

Servidor en Cristo de V.R., José de la Visitación, General».
A esta aprobación para trabajar en misiones siguieron la del P.

Carlos Juan Pirroni (1677), el P. Alejo Armini (1686) y el P. Juan
Francisco Foci (1692), Generales de nuestra Orden. 

Así, pues, el año 1673, por encargo del Nuncio Apostólico con
autoridad de Su Santidad y de la Sagrada Congregación de Propa-
ganda Fide, el P. Francisco volvió a su oficio de la misión de Szepes.
Como él mismo escribe, el 11 de mayo, fiesta de la Ascensión del
Señor, a los 37 años de edad, llegó a Olas: ¡Ríndase a quien obró el
bien! Pues aunque parecía peligroso y desaconsejable residir en los 13
pueblos, en las parroquias fuera de la ciudad de Krompach, Klukno-
via, Aichnavia, Bardovia, Hrusovia, Kalavia, etc. (que estaban vacías
después de expulsar al predicador), el obispo de Varad Jorge Barsony
lo envió allí, y no sin fruto, pues en el espacio de un año condujo a
todos al conocimiento de la verdad. 

El año 1674 llegó de la misión de Szepes con el R. P. Pablo Fran-
kovics y su Asistente P. Miguel Krausz al señorío de Lipor, y el 10 de
agosto dijo su primer sermón en Brezno: «Id y presentaos a los sacer-
dotes». Los Padres que vivían en Brezno, Nicolás Hausenka y Simón
Hayek, le pidieron que fuera a Predaina y Lopey, en cuya parroquia
fue presentado solemnemente el 15 de agosto por la ínclita cámara
neosoliense, y allí dispuso, renovó e introdujo lo que hacía falta. Dejó
en la iglesia de Predaina una imagen de Sta. María Magdalena y dos
estandartes. El día último de diciembre del año citado, por orden del
P. Provincial pasó de las parroquias de Predaina y Lopey a las ciuda-
des del dominio de Brezno, y fue acompañado a la parroquia de
Brezno, donde fue nombrado presidente y primer párroco del lugar.
En dos años y medio convirtió doscientos sesenta herejes de uno y
otro sexo, y tuvo que sufrir mucho. Pues muchas veces los luteranos
húngaros intentaron darle muerte (cosa que él mismo promovía y
urgía, para que expulsados los predicadores, las iglesias de Szepes
fueran ocupadas por los católicos), lo cuales juraban que habían de
torturarle y darle muerte para ejemplo de otros, cosa que habrían
hecho si Dios no lo hubiera guardado milagrosamente. Pacificadas las
cosas, fue enviado a Podolín, y luego a Rzeszów, y finalmente a Prie-
vidza en Hungría, y allí durante su vejez se dedicaba a escuchar con-
fesiones, hasta que atacado por la fiebre, lleno de días en el Señor,
falleció el 1 de junio de 1710, a los 73 años de edad y 53 de religión. 
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La suma de los herejes absueltos por el P. Francisco Hanak de S.
Wenceslao es más o menos de 1046. Hablaremos más tarde a menudo
de este religioso». 

Sin embargo, no todos los escolapios apreciaban las actuaciones
del P. Hanak. El P. Domingo Chojnaki (1721-1794), historiador
polaco y autor de una Breve historia de la llegada de las Escuelas Pías
a Polonia y de su crecimiento, tanto allí como en el ínclito Reino de
Hungría, dice que el P. Hanak trabajaba en Szepes en la promoción de
la fe, «aunque con un celo poco discreto». En la crónica del año
1672, escribe:

«El P. Francisco de S. Wenceslao, contra el mandato del P. Pro-
vincial, después de lo ocurrido en Olas, vino de Szepes con la imagen
de la Santísima Virgen, y sin saberlo los Superiores se presentó en las
Cortes con la misma, con gran inoportunidad, y muchas molestias
para la Provincia. Pues provocó disputas entre el Arzobispo de Eszter-
gom y el Excelso Príncipe Obispo de Cracovia acerca de su jurisdic-
ción, y el Excmo. Heraclio Lubomirski, hijo del Mariscal y Prefecto
de Szepes se ofendió muchísimo, de modo que se vengó en los Padres
de Podolín y de Rzeszów, por lo cual lo cual debió ser castigado con
la cárcel en Varsovia. Tal como escribió en su breviario: “Era como un
pájaro solitario en el tejado”. Sin embargo, luego volvió a Szepes, y
continuó con su misión».

Conclusión

Creo que es interesante asomarse un poco a la historia antigua de
las Escuelas Pías, y a la vida y obras de hombres como el P. Francisco
Hanak para comprobar que el carisma escolapio no es monolítico
(escuela y escuela), sino que desde el principio han apuntado otros
matices en el servicio a la Iglesia y a la gente, según las necesidades y
circunstancias de tiempos y lugares. Y no cabe duda de que el matiz
misionero, que ahora queremos reactivar (más que descubrir) estaba
ya muy presente en los primeros tiempos de nuestra historia.
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GOFFREDO CIANFROCCA, Lo splendido Settecento degli Scolopi nella
Roma Pontificia. Roma, S.T.I., 2017, 310 p. 

El Profesor Cianfrocca, en otro tiempo Director de Archivum Scholarum
Piarum, ha querido obsequiarnos, con ocasión de cumplirse los 400 años de
la fundación de la Congregación de las Escuelas Pías, con una obra que
recoge algunos artículos ya publicados por él mismo en esta revista, y otros
trabajos nuevos, prologado todo ello por el P. Adolfo García-Durán, también
ex Director de Archivum. 

Son, desde luego, muchos los trabajos publicados en relación con la obra
de las Escuelas Pías en Roma, pero faltaba una que nos diera una visión
global, al menos de un periodo tan rico y complejo como fue el siglo XVIII
en la capital de los Papas. Con su trabajo, el Profesor Cianfrocca ha querido
añadir su parte a la celebración de este Año Jubilar, uniéndose a las Escuelas
Pías de todo el mundo, enriqueciendo con su profundo conocimiento ese
monumento siempre en construcción de la historia escolapia. Porque las
Escuelas Pías son romanas por nacimiento, y por evolución durante siglos.
Hay que señalar que entre centros educativos, casas de formación, residencias
de la Curia, centros de culto… nuestra Orden ha tenido una veintena larga de
casas en Roma, más que en ninguna otra ciudad del mundo, con ventaja. 

La obra está pensada en primer lugar para «los de fuera», los que cono-
cen poco de Calasanz y las Escuelas Pías. Por eso el autor comienza con una
breve presentación biográfica de Calasanz, Essordio, para continuar con un
estudio más profundo sobre el Fundador, Le prime biografie sul Calasanzio al
vaglio dell’ermenuetica di H.G. Gadamer e di P. Ricoeur (pp. 21-62). Pasa a
continuación a presentar historias de obras educativas escolapias en Roma: el
Colegio de S. Lorenzo in Borgo (pp. 63-129), el Colegio Eclesiástico (131-
179), y el Hospicio Apostólico de S. Michele a Ripa (181-263). Son cuatro de
los artículos que el autor había publicado anteriormente. Para completar el
cuadro, termina con dos ensayos más breves, inspirados en publicaciones
ajenas, sobre el Colegio Nazareno (pp. 265-294) y el Colegio Calasanz o
Nuevo (pp. 295-309). 

El siglo XVIII ha sido llamado con razón «el Siglo de Oro de las Escue-
las Pías». En ese siglo funcionaban en Roma dos de los colegios más presti-
giosos que ha tenido la Orden en toda su historia: el Nazareno y el Calasanz
(al que se trasladaron las escuelas de San Pantaleo a mitad de siglo). La his-
toria ha ido evolucionando, y con ella nuestra presencia en Roma. El colegio
de S. Lorenzo se ha «reencarnado» en el Instituto Calasanzio de Vía Cortina
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d’Ampezzo; el Nazareno se ha «reciclado» como Centro de Italiano para
extranjeros, y el Calasanz, simplemente desapareció. Pero la memoria perma-
nece, y los frutos, de algún modo, también. Hoy las Escuelas Pías florecen en
cuatro continentes, pero nunca olvidarán que sus humildes orígenes se
encuentran en Roma.

Terminamos con una frase del P. García-Durán en la presentación:
«Dentro de este Año Jubilar Calasanzio, acogemos con gozo este libro, mere-
cido homenaje al Profesor Goffredo Cianfrocca, como reconocimiento de su
incansable y precioso trabajo».

JAVIER ALONSO ARROYO, Santidad para el cambio social. El modelo edu-
cativo escolapio. Colección Educar, Editorial PPC, Madrid, 2017.

La editorial PPC, en su colección Educar, está publicando diversas apor-
taciones sobre educación, según los peculiares estilos de algunas Congrega-
ciones religiosas. A las ya publicadas de Jesuitas, Salesianos y Marianistas, se
añade ahora la de los Escolapios, a cargo del P. Javier Alonso Arroyo (Alba-
cete, 1965), doctor en Pedagogía por la Universidad de Valencia, especiali-
zado en Educación no formal y voluntariado, con amplia experiencia en pas-
toral y acción social, tanto en España como en América.

El libro, articulado en 23 secciones o capítulos, se inicia con una intro-
ducción que expone el alcance del propio título de la obra Santidad para el
cambio social, ofreciendo una síntesis sobre la fundación de las Escuelas Pías
y la contribución pedagógica de san José de Calasanz desde la práctica edu-
cativa y la observación de la realidad, siempre desde una profunda humildad,
como poniéndose al nivel de los niños. 

La santidad es el gran objetivo de la educación, sintetizado en la expre-
sión alcanzar la vida eterna (Constituciones, 203), en estrecha relación con el
deseo de reforma de la sociedad cristiana (ídem, 2). La profunda unión de
ambos objetivos dota a la educación de un enorme potencial transformador
del hombre y la sociedad.

A continuación, en tres capítulos, plantea el contexto en el cual se forjó
la obra de las Escuelas Pías, fundada por san José de Calasanz (1557-1648),
en Roma. Esta sección expone la situación histórica del siglo XVII, desta-
cando lo concerniente a la Iglesia y a la sociedad de la época. En un segundo
momento, se describe, en acertada síntesis, las principales corrientes pedagó-
gicas de los siglos XVI y XVII (Erasmo, Nebrija, Vives, Comenio). Final-
mente, cierra esta sección con una descripción del itinerario educativo vivido
por san José de Calasanz, reflejando la complejidad de la continuidad con la
tradición y el cambio innovador e incluso transgresor de la sociedad esta-
mental y su imaginario colectivo.

La parte central de la obra, formada por 18 capítulos, expone los rasgos
característicos del modelo educativo escolapio, de forma breve y sugestiva,
siguiendo un esquema expositivo que parte de un texto en forma de carta
atribuida a Calasanz, aunque con varios elementos textuales del epistolario
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del Fundador, con la finalidad de presentar el tema del correspondiente capí-
tulo desde una visión personal, en conformidad con la documentación sobre
la etapa inicial de las Escuelas Pías, siempre desde la idea y praxis de Cala-
sanz. A continuación, expone el tema del capítulo, siempre basado en una
contrastada y documentada bibliografía. En un tercer aspecto, se pasa a des-
cribir de forma sucinta el desarrollo del tema en la historia de la Orden.
Cada capítulo, en un cuarto apartado, se cierra con una oportuna actualiza-
ción del tema tratado, con aportaciones de los más recientes documentos ofi-
ciales de la Orden y con algunas orientaciones para abrir perspectivas de cara
al futuro y extraer al máximo las virtualidades de la educación.

Los contenidos que desarrollan el modelo educativo escolapio abarcan,
prácticamente de forma exhaustiva, lo más característico de ese estilo de
educar, ya con más de 400 años de existencia, si nos atenemos a los prolegó-
menos de la fundación a partir de la pequeña escuela de la parroquia de
Santa Dorotea, en la Roma de 1597. En un primer bloque, se presentan las
líneas de fondo del modelo escolapio: la educación popular, su fundamenta-
ción teológica y su pretensión de contribuir a la reforma de la sociedad. En
una segunda sección, se tratan los elementos propios del educador escolapio:
su identidad, su formación, junto con la relación con los alumnos y su acom-
pañamiento, y los adecuados itinerarios educativos para la mejor evolución
de los niños y jóvenes. En un tercer nivel, se centra en lo medular de este
tipo de educación, sintetizado en su conocido lema de Piedad y Letras. En
este sentido se aborda el enfoque de la educación integral, con su inseparable
pastoral escolar y la metodología educativa. En la cuarta sección, van apare-
ciendo temas más concretos, pero no por ello de menor importancia: los
internados, la disciplina, la educación no formal, el apostolado extraescolar,
la economía y la arquitectura escolar.

El libro se cierra con una conclusión en clave de prospectiva de futuro, es
decir, de una reflexión sobre la escuela innovadora, más allá de la reproduc-
ción del pasado o del interesado mantenimiento del orden establecido, sin ate-
nuar la dialéctica entre lo recibido del carisma primigenio y la creatividad que
asume los grandes cambios del tiempo presente. Una cuidada bibliografía,
finalmente, contribuye a fundamentar lo expuesto y abrir nuevas perspectivas.

Nos encontramos ante una obra de gran interés, incluso para la historia
de la educación, por su capacidad de diagnosticar los grandes problemas
educativos de todos los tiempos, pero desde una perspectiva honesta y rea-
lista buscando las soluciones más adecuadas, enraizadas en una antropología
cristiana y, al mismo tiempo, humanista, tan apreciada por san José de Cala-
sanz. Este libro puede ser de gran utilidad para la formación permanente de
los religiosos y del profesorado de las Escuelas Pías, de sus futuros educado-
res y, en general, de todos aquellos implicados en la misión de educar, sean
los padres o los futuros maestros.

ENRIC FERRER
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